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~  nuestro abuelo es e l  demonio con cara de babuino  ~
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1.
Desde el  instante en que los miembros de una horda del imi tan
una reserva de caza,  desde e l  instante en que se aseguran la
propiedad a t í tu lo pr ivado,  se encuentran f rente a un t ipo de
host i l idad que ya no es la host i l idad de las f ieras,  del  c l ima,  de
las regiones inhóspi tas,  de la enfermedad,  s ino la de los grupos
humanos exc lu idos del  uso del  terreno de caza.   El  genio del
hombre le permi te escapar a la  a l ternat iva del  re ino animal :  o
aplastar  a l  grupo r iva l  o ser aplastado por é l .   El  pacto,  e l
contrato,  e l  in tercambio fundamenta las pos ib i l idades de
exis tenc ia de las comunidades pr imi t ivas.   La superv ivencia de
los c lanes anter iores a las soc iedades agrícolas y  poster iores a
las hordas de la época l lamada de la "recolecc ión",  pasa
necesar iamente por un t r ip le in tercambio:  in tercambio de mujeres,
intercambio de a l imentos,  in tercambio de sangre.   Imbuida en la
mental idad mágica,  la  operac ión supone un ordenador supremo,
un señor de los cambios,  un poder s i tuado más a l lá  y  más abajo
de los contratantes.   El  nac imiento de los d ioses coinc ide con e l
nac imiento gemelo del  mi to sagrado del  poder jerarquizado.

     Raoul  Vaneigem

2.
Durante esa larga noche tomé la f i rme decis ión de que,  s i  v iv ía,
le  devolvería la  l ibertad,  muy pos ib lemente dentro del  grupo 8,  en
vez de permi t i r  que la met ieran en otra jaula en e l  zoo de
Colonia.   Calculaba que tendría entre t res y  cuatro años de edad
—lo bastante mayor para sobrev iv i r  en la natura leza bajo la
protecc ión de gor i las adul tos—.  Era una hembra y  le  puse e l
nombre de Coco en memoria de otra,  ya v ie ja,  que había
fa l lec ido,  hacía poco,  de muerte natura l .

A la mañana s iguiente comenzaba la segunda etapa del
v ia je de la pequeña Coco.  Los cuarenta minutos en camioneta por
la i r regular  carretera de lava,  desde la casa de los europeos
hasta la base del  [Monte]  Visoke,  fueron de agonía.   La pequeña
gr i tó de sufr imiento y  miedo durante cas i  todo e l  agi tado recorr ido



del  camino.   Una vez que subimos a p ie la  pr imera y  abrupta
pendiente,  fuera del  ru ido de las shambas ,  y  a lcanzamos el  ot ro
extremo del  túnel  de roca,  Coco mani festó un v ivo interés por e l
fami l iar  entorno boscoso.   Me preguntaba s i  la  cr ía recordaría la
v ida que había conocido antes de su captura.

El  personal  de Kar isoke había preparado la segunda
habi tac ión de mi  cabaña para rec ib i r  a la  caut iva.   En una nota
enviada a l  campamento por un porteador,  pedí  que c lavaran te la
metál ica en las ventanas con e l  f in  de proteger los v idr ios,  y  a
Coco,  y  que insta laran también una puerta de a lambre entre su
habi tac ión y  la  mía.   Pedí ,  además,  que cubr ieran e l  suelo del
cuarto con vegeta les comest ib les y  vegetac ión apta para constru i r
un n ido,  y  que calzaran p impol los de Vernonia  entre e l  p iso y  e l
techo para que pudiera t repar.   Para cuando Coco y yo l legamos
al  campamento,  la  habi tac ión había quedado convert ida en una
copia en miniatura del  hábi tat  de un gor i la .

"¡Chumba tayar i ! "   Los hombres me gr i taban,  exc i tados,  que
el  cuarto estaba l is to.   En e l  in ter ior  colocaron dos cazuelas con
agua y grandes p iedras para que la deshidratada cr ía no pudiera
beber demasiado de una vez.   De repente,  me quedé a solas con
el la en medio de una del ic iosa calma.

Con caute la,  levanté la tapa del  corra l  s in saber b ien qué
reacc ión esperar.   ¿Sería una cr iatura t ímida,  agres iva.
a letargada?  Me emocioné cuando Coco abandonó la jaula y
avanzó,  aturd ida,  por la  vegetac ión,  pasando la mano por hojas y
ta l los como s i  se asegurase de que eran reales.   Por su estado de
debi l idad,  h izo sólo un débi l  in tento de pavonearse junto a mí
para indicar que se proponía hacerse cargo de esta nueva
si tuac ión.   Entonces se puso de p ie,  me miró f i jamente durante
casi  un minuto y  luego,  muy indecisa,  gateó hasta mis rodi l las .
Sent í  deseos de abrazar la,  pero me abstuve de hacer lo por temor
a comprometer e l  pr imer at isbo de conf ianza que había podido
deposi tar  en un ser humano.

Coco se insta ló en mi  regazo,  t ranqui la,  por unos minutos y
al  rato se d i r ig ió a un largo banco debajo de las ventanas que
dominaban las cercanas laderas del  Visoke.   Con grandes
di f icu l tades se subió a é l  y  contempló las montañas.   De pronto
empezó a sol lozar y  derramar verdaderas lágr imas,  a lgo que
nunca v i  hacer a un gor i la ,  n i  antes n i  después.   Por ú l t imo,
cuando crec ió la  oscur idad,  se h izo un ov i l lo  en un n ido de
vegetac ión que yo le había preparado y l lor iqueó hasta dormirse.

Dian Fossey



3.

El  maestro acababa de abr i r  con precaución una caj i ta  de metal
que había sacado del  bols i l lo  y  contenía var ias pí ldoras gruesas
de color  ro jo v ivo.   Tomó una y dando unos pasos la lanzó con
gran habi l idad por e l  or i f ic io  del  gran d iamante.   Otra vez
apostados contra las facetas,  v imos cómo la l igera avel lana
escar lata caía en e l  agua y se hundía lentamente,  para ser
t ragada de pronto por e l  animal  de p ie l  rosada y lampiña,
parec ido a un gato depi lado,  que Chantere l  nos presentó bajo e l
nombre Jông-dêk- lén.   En v i r tud de una ox igenación especia l ,  e l
aqua-micans  —así  se ref i r ió  e l  maestro a l  agua fu lgurante que
observábamos— poseía d iversas propiedades excepcionales;  en
part icu lar ,  permi t ía que los seres exc lus ivamente terrestres
respi rasen dentro de e l la  s in tens iones.   Por eso —supimos por
Chantere l— la mujer  de la cabel lera musical ,  que era la
mismís ima cantante Faust ine,  podía soportar  s in inconveniente la
inmers ión pro longada;  y  lo  mismo el  gato.

Raymond Roussel
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